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CORREO DE XEREZ
D E L  JU E V E S  6 D E  EN ERO,

ÍBI D E i 8o3.

SEÑOR EDITOR,

-uando recibí su carta de V . de 26 de No­
viembre último , fue imponderable mi jilbilo vién- 
dome agraciado con el Epíteto de Amigo  ̂ y mu­
cho m.is ai leer la añadidura, ó advertencia de 
que, Amicus est alter exondándome á entender, 
no solo que me tiene por amigo, si no también que 
lo es mió, y desea se verifique con nuestra amis- 
tad lâ  tal definición , cosa á la verdad tan des­
conocida en estos tiempos, que dudo'convengaá 
uno entre cada mil de los que se nombran Auíi“ 
gos. Es constante ,que el que haya de ser Amigo 
cebe ser otro yo, conformándose con ios senümicri- 
los y doctrina del Aposto! en orden-á la caridad 
fraternal, quiero decir, que el rer'dadero Amigo  ̂
ha de ser fiel, constante y prudente, ha de re­
gocijaría de la prosperidad del suyo, ha de sen­
tir vívámente'SUS infortunios, ha dé- consolarle

€•Ayuntamiento de Madrid



sus afilcclones , lia de darle consejos saluda­
bles si los necesita , y ha de contribuir á su fe- 

'licidad en quamo sea posible. Y  siendo esto asi 
'¿Donde se hallará bn Amgo adornado de tan bellas 
infulas? ¿Donde está y lo alabaremos á correspon­
dencia de su.niérit.o? Ha! ¡ qué dichosos, seriamos 
todos Sí-desapáreciera del mundo la falsa amis­
tad , susbciruyéndüse en su lugar la verdadera-. 
iQué düeccio.i lan'solida experimentaría caaa qual 
en su amigo! ¡Qué gustosa complacencia en su 
comunicación! ¡Qué' prudente disimula en los. de­
fectos ' ; Qué correcciones tan caritativas en las 
caidashQ ué dcfcnza en h s calumnia- o tn pos­
turas contra su reputación y fama! y ultiinamcmc 
íQué consejos'para‘ desviarlo del p.ecipicio .tu r­
no , única prueba de una amistad la mas acruo- 

’ lada! :::digo única , porque es la mas re _
levante de quancas puede dar un amig..  ̂ pues si 

, j^micus esc alter ego., y yo.deseo ( post hoc exi- 
lium") !a pose>ion y .gozo del sumo bien, ¿yomp 

■ podré olvidarme de aquel, á quien amu como a 
mí propio , y que tiene conmigo mas extrecha re- 
lac^Sn , mediante los extrechos vínculos de la amis- 

■ tad̂  es evidente que estoy obligaao a concurrir 
á su eurna felicidad con'mis persuasiones y buen 
ex=mplo , y si esto hago, habré acreditaJo has- 

la evidencia que soy su amigo. Esias 
ño- Editor, las qualidades caractcrisucas de W  
debo estar revestido , y. que con bastante furma- 
memo he dudado se hallen en algunos de los
muchos millares de hombres, y si no hagamos pa­
ralelo i veamos como cumpien coa sus deberá
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áqaeílos que sé WzmdSi Amigos y'qúedárém’os cer­
ciorados 'de la casi infinita distancia que hay dé 
ellos’,á  los que dexq delineados. Ahora ,-cn nues­
tro obscuro siglo ,"se honra con el dulce nombr> 
á¿ Amigo un adulador, que ofrece inciensos á la 
sbbervia y vanidad por tm vil ínteres. Un lison­
jero que contra su propia opinión, aplaude- los' 
procedimientos mas intquós y criminales. Un sa-- 
Ko que Icjoá de libtar de errores á su Amigo le 
hace caer en otros mas absurdos. Un anticristia­
no que inventa medios de brindarle el gU'to en 
q'uamq es subccptible de placeres p'urameiite mun-' 
danos y abominables. U'u....¿pero dónde voy? bas- 
th decir por •conclusión , que hoy'se Wumsi Amigo 
el que seduce á la adopción del lib-errinage, im­
piedad , y demas delirios , que tamo insultan al 
Ser Supremo, y lastiman él corazón de Jo> hom­
bres‘•sensarosu:: Cosa es que horroriza-, pero a-̂ í 
íe  experimenta , y mejor les convendría á los ta'k* 
el nombre de enemigos: porque,

Si Amiciá  ̂ ést altér'egOí 
T  rrii amigo me es infiri-,- • 
Qualquiera dirá que él 
Me aborrece desde luego:
Si 'lealtad amor , rti 'apejó ' ■ 
Le observo , y sí- bcleidad,
Si' no me trata verdad, - 
N i contribuye á mi bien, 
Pregunto: ¿Podrá haber quien 
I>iga, que esto es amistad? 
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parece-que por legítima eonjcqüencia det 
paralelo resulta un claro convsncimienio de que 
no hay amigos, ni á los que dicen serlo debe, 
dárseles otro nombre que el de Conocidos. Báste­
lo dicho, y vamos á contexiar sobre otro particu­
lar de la carta de V. Y o le suplicaba en la
m ía, me hubiera por excusado en punto de pres­
tar ilustraciones á su Correo alegando mi inepti­
tud ; y  veo que me dá gracias por mi oferta de 
subministrarlas: lo qual atribuyo a equivacacion, 
acaso por haber hallado la tai p omesa en otra 
carta de algún erudito. Asegure también , que ig-. 
notaba aun ios principios de la latinidad (como
^be muy bien el P. N. que dic= V. e dio nou- 
cías de mí) v no obstante me pone V. en laim 
tin'la definición áQ los verdaderos amigos, cosa 
cue á- no habérmela traducido un maestro de 
Latinl-parla , la hubiera yo entebdido lo mrsuro 
que mi abuela ; porque eu esra matena , no las- 
f e  viero mas gordas , y de la voa Crammutm^ 
solo me combiene la grama- Ai suerte , que si me 
resolviera a'guna vez á hablar en tal laioma , se 
habría verificado el baticinio de cierto esiudianie 
loco , en orden á qne en un lenguage tan hermo­
so l'eaaría á verse hasta en boca de, los asnos. 
Sir’va esio de advertencia para que V. no me ha­
ble iamas en iaún , si no en buen Castellano , y 
ese danto , y no muy elevado porque soy de 
pequeiia esta.ura , y no podre alcanzarlo.

s.- í
O D A
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O D A  A L  N ACIM IEN TO

De Jesu-Christo nuestro Señor%

Y Imitación de L eón, 
dexas niño hermoso 

Esis altas moradas Celestiales,
Y  á este M u{kío horroroso
A  curar nuestros maks
Vienes , y  á visitar á los mortales?

¿Qué es lo que te ha movido 
A  hacer al hombre vil tales favores, 
Que tanteóte ha ofendido,
Y  tan'os sinsabores
T e  dá siempre mas du,ros y  peores?

¿Qué inconstante é ingrato 
En vez de agradecer , tanta fineza,
Y e ha de dar el ruin trato,
Que te dio su fiereza,
Sin quererte acoger con extrañeza?

¿Qué no ha de oir las voces 
De tu admirable excmplo y tu doctrina, 
y  con gritos feroces,
Anclará tu ruina
Y pisará tu sangre hermosa y  digna? 

Muéveme todo eso
(O ygü ya que responde con dulzura) 
Pues al hombre sin seso 
Quiero yo con ternura 
AbjandarJo, aun que sea piedra dura.

A  los mas pecadores,
Son á los que yq buseq con empeño, .
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P or e lío i' mil dolores
Padeceré sin ceño,
Muneodo al fin por todoS' en un leñó-, 

jU  Niñ ) Soberano!
Pues siendo así que vienes tan dispuesto,
Tan gozosa y ufano 
P(;r el hombre molesto,
Alabémoste ya iodos por esto.

Y gracias infinitas
T e demos por tan grande beneficio,
Pues de este modo quitas,
Amoroso y propicio 
A  todos del pccadí) y precipicio.

¡J  susdcl alma mia!
Dios y-hombre aun mismo tiempo ya nacido, 
Sé tu siempre la guia 
De quien favorecido
Sea este tu humilde esclavo y  tu rendído#̂  

TR A D U CIO N  D EL HIMNO:

í-t - 0  Gloriosa Virginum.

\ O  iií la mas gloriosa
id¿ Vírgenes todas, encumbrada 

Estrella alta y pasmosa 
Esfeía de estrellas adornada!
T á  alimentas graciíísa,
Con abundante néctar , elevada,
A l uerno niño h riñoso,
Que crió tan pciífecta, poderosa. 

T u  coa iu fruto'gamo . -
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«S9
Nos d a s , nos -Suelves y  nós restítüyes 
Lo que siempre con llanto 
La triste Eva nos quitó y destruyes 
E l óbice ó quebranto,
Qué puede haber , y al Cielo nos incluyes, 
Y , nos tienes sus puertas,
Porque entremos llorosos, siempre abiertas.

T ú  eres hermosa puerta,
Del alio Rey y eres respiandecienre, 
Palacio, y casa ehrta.
De la Luz. Exclamad continuamente, ■
A  cara descubierta
jO h gentes redimidas santamente!
Y  aplaudid que la vida
La tenei'í por la Virgen conseguida,

^S.a dada á t ila  gloria,
¡ ü  Jesús , con el Padre y el Divino 
Espíritu, en memoria, .
Del amor y  cariño con que fino 
Por caridad notoria.
De la Virgen naciste, vientre digno, 
Ahora y  eternamente, 
y  en sempiternos siglos igualmente.

E/ Escolar Caditang.

CONSEJO,

El que te acaricia 
de Jo que .suele, 

O ya te ha engañado 
6  engañarte quiere*

Ayuntamiento de Madrid



i F A B U LA  DEL FA X  ARILLO.

E fi un ameno bosque se criaba,
Desde su tierna edad un paxarWo,

:^Y aunque era pequcñuelo el bosquesillo, 
Gustoso y, complacido en el se hallaba.

Y á en mas'edad entrado preguntaba 
Á  su madre ; iS i  el solo riconcillo 
Quet'vivian tan puro y tan sencillo 
Era toda la tierra que miraba?

madre le responde y dice astuta:
"  Hijo el Mundo es mayor aun cien mil vece» 
Que este, bosque, mas no es tan seguro,

Y  se encuentran en él ( y  sin disputa 
Me Ip' puedes creer) Milanos soeces,
Que no perdonan aun ai que es mas puro’

El ’̂ paxarillo -‘duro,
Por teñir Ub rtad áe allí se aleja,
L i  hace*^aaicos un Aguila y lo dexa,

La. libertad perfecta, aunque sea estrecha, 
Es 4a del hombre bueno y  de juicio,
Á  quien no tiraniza ningún vicio,
l'Ji por mas tiros qqe haga , le abre brecha.

E l Escolar Gaditano^

e p i g r a m a ,

Perdona ó Lector, lo tosco 
De mis verbos , que no cabe 
Merece tu desagrado,
Q aica se presura á agradarte.
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